
El Evangelio 
San Juan 6:25–35 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Al llegar la gente al otro lado del lago, encontraron a Jesús y le preguntaron: 
—Maestro, ¿cuándo viniste acá?  

Jesús les dijo: —Les aseguro que ustedes me buscan porque comieron 
hasta llenarse, y no porque hayan entendido las señales milagrosas. No 
trabajen por la comida que se acaba, sino por la comida que permanece y 
que les da vida eterna. Ésta es la comida que les dará el Hijo del hombre, 
porque Dios, el Padre, ha puesto su sello en él.  

Le preguntaron: —¿Qué debemos hacer para realizar las obras que 
Dios quiere que hagamos?  

Jesús les contestó: —La única obra que Dios quiere es que crean en 
aquel que él ha enviado.  

Le preguntaron entonces: —¿Qué señal puedes darnos, para que al 
verla te creamos? ¿Cuáles son tus obras? Nuestros antepasados comieron el 
maná en el desierto, como dice la Escritura: “Les dio a comer pan del 
cielo.”  

Jesús les contestó: —Les aseguro que no fue Moisés quien les dio a 
ustedes el pan del cielo, sino que mi Padre es quien les da el verdadero pan 
del cielo. Porque el pan que Dios da es el que ha bajado del cielo y da vida 
al mundo.  

Ellos le pidieron: —Señor, danos siempre ese pan.  
Y Jesús les dijo: —Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca 

tendrá hambre; y el que cree en mí, nunca tendrá sed. 

El Evangelio del Señor.      
 Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Día de Acción de Gracias Padre omnipotente y bondadoso, te damos 
gracias por los frutos de la tierra en su tiempo, y por la labor de quienes los 
cosechan: Haznos fieles mayordomos de tus dádivas abundantes, que 
recibimos para la satisfacción de nuestras necesidades y el alivio de los 
menesterosos, para gloria de tu Nombre; por Jesucristo nuestro Señor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  
Amén. 



Primera Lectura 
Deuteronomio 26:1–11 

Lectura del libro del Deuteronomio 

Moisés dijo: «Cuando hayas entrado en la tierra que el Señor tu Dios te va a 
dar en propiedad, y te hayas establecido en ella, tomarás los primeros frutos 
de la cosecha que te dé la tierra, y los llevarás en una cesta al lugar que el 
Señor tu Dios haya escogido como residencia de su nombre. Allí te 
presentarás al sacerdote en funciones, y le dirás: “Yo declaro hoy, ante el 
Señor mi Dios, que ya he entrado en el país que el Señor juró a nuestros 
antepasados que nos daría.” El sacerdote tomará la cesta que tú le 
entregues, y la pondrá ante el altar del Señor tu Dios; entonces pronunciarás 
ante el Señor tu Dios la siguiente declaración:  

»“Mis antepasados fueron un pequeño grupo de arameos errantes, 
que emigraron a Egipto y se quedaron a vivir allí, convirtiéndose 
después en una nación grande, poderosa y numerosa. Pero los 
egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos hicieron sufrir cruel 
esclavitud. Entonces pedimos al Señor y Dios de nuestros padres 
que nos ayudara, y él escuchó nuestras súplicas, y vio la miseria, los 
trabajos y la opresión de que éramos víctimas; desplegó su gran 
poder y, en medio de un gran terror y de acontecimientos extra-
ordinarios, nos sacó de Egipto y nos trajo a este lugar, y nos dio esta 
tierra donde la leche y la miel corren como el agua. Por eso traigo 
ahora los primeros frutos de la tierra que el Señor me ha dado.”  

»En seguida pondrás la cesta delante del Señor tu Dios y te arrodillarás 
en su presencia. Después harás fiesta por todos los bienes que el Señor tu 
Dios te ha dado a ti y a tu familia. También se unirán a tu alegría los levitas 
y los extranjeros que vivan entre ustedes.» 

Palabra del Señor.      
 Demos gracias a Dios. 

Salmo 100 
Jubilate Deo 

 1 Regocíjense en el Señor, pueblos todos; * 
   sirvan al Señor con alegría;  
   vengan ante su presencia con cánticos. 
 2 Sepan que el Señor es Dios; * 
   él nos hizo y somos suyos,  
   su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 3 Entren por sus puertas con acción de gracias,  
  en sus atrios con alabanza; * 
   denle gracias, y bendigan su Nombre; 
 4 Porque el Señor es bueno; para siempre es su misericordia; * 
   su fidelidad perdura de generación en generación. 

La Epístola 
Filipenses 4:4–9 

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipenses 

Alégrense siempre en el Señor. Repito: ¡Alégrense! Que todos los conozcan 
a ustedes como personas bondadosas. El Señor está cerca.  

No se aflijan por nada, sino preséntenselo todo a Dios en oración; 
pídanle, y denle gracias también. Así Dios les dará su paz, que es más 
grande de lo que el hombre puede entender; y esta paz cuidará sus 
corazones y sus pensamientos por medio de Cristo Jesús.  

Por último, hermanos, piensen en todo lo verdadero, en todo lo que es 
digno de respeto, en todo lo recto, en todo lo puro, en todo lo agradable, en 
todo lo que tiene buena fama. Piensen en toda clase de virtudes, en todo lo 
que merece alabanza.  

Sigan practicando lo que les enseñé y las instrucciones que les di, lo que 
me oyeron decir y lo que me vieron hacer: háganlo así y el Dios de paz 
estará con ustedes. 

Palabra del Señor.      
 Demos gracias a Dios. 


